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Mensaje de la
Obispa Presidente de la
ELCA, Elizabeth Eaton

El día de Pentecostés, después de la resurrección 
de Cristo, los discípulos estaban reunidos en una 
casa. De pronto, con el ruido de un viento fuerte, 
el cielo se abrió. Aparecieron unas llamas sobre 
sus cabezas, el Espíritu Santo llenó sus corazones, 
y ellos comenzaron a hablar en otras lenguas. El 
fenómeno atrajo a mucha gente, dejándola 
perpleja. Los discípulos estaban hablando en sus 
lenguas nativas— ¿cómo era posible?

Están ebrios, pensó la gente; pero Pedro los 
corrigió y predicó el primer sermón. Dijo que Jesús 
murió y resucitó para salvarlos de sus pecados, y 
les pidió que se arrepintieran. Luego agregó: “En 
efecto, [esta] promesa es para ustedes, para sus 
hijos y para todos los extranjeros, es decir, para 
todos aquellos a quienes el Señor nuestro Dios 
quiera llamar” (Hechos 2:39). La gracia—amor 
gratuito de Dios—es para todos. La multitud oyó 
esto y creyó; 3,000 fueron bautizados.

Siglos después todavía nos asombra el don de la 
gracia de Dios. Como miembros de la Iglesia 
Evangélica Luterana en América, el Espíritu Santo 
aún nos inspira a compartir el mensaje del 
evangelio y servir a nuestro prójimo.

Con la iniciativa “Direcciones Futuras 2025” de 
esta iglesia (ELCA.org/future), nos inspiramos en

la iglesia primitiva para formar nuevos líderes y 
vivi�car congregaciones. En esta edición de 
“Historias de fe en acción” verá muchos ejemplos, 
como el Santuario Luterano (p. 6), una nueva 
comunidad de fe con pasión por el servicio; un 
compromiso de la iglesia general de elevar a la 
mujer (p. 12); Nate Berkas (p. 13), líder que aceptó 
el llamado de Dios al aire libre; y la obra de 
nuestras compañeras en Colombia (p. 17) en su 
lucha por la paz y la reconciliación.

Estas historias son suyas también. Las hizo 
posibles con sus generosos donativos a la 
benevolencia, pequeño porcentaje de su ofrenda 
que su congregación y sínodo separan para 
�nanciar ministerios locales, nacionales y 
globales de la ELCA. Estas historias son ejemplo 
de cómo somos iglesia, luteranos, iglesia juntos, e 
iglesia por el bien del mundo.

Gracias por su �el compromiso con esta iglesia y 
por ayudarnos a crear nuevas historias de fe en 
acción cada día. Mi oración por esta iglesia es que 
sigamos respondiendo al llamado de Dios: 
formando líderes, vigorizando congregaciones y 
sirviendo como agentes de la gracia en el movi-
miento cristiano.

Agradecida por su �delidad,

Rvda. Elizabeth A. Eaton
Obispa Presidente,
Iglesia Evangélica Luterana en América

Un milagro desencadenó el movimiento cristiano

Mark Rollenhagen, pastor de Good Soil 
Lutheran Ministries en Lakewood y Rocky 
River, Ohio, narra una historia a los niños 
durante un culto especial de adoración al aire 
libre. Vaya a la página 8 para ver cómo se 
unieron dos congregaciones para convertirse 
en Good Soil.
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Su congregación
Su congregación administra la ofrenda que
usted da para respaldar su presencia vital en la 
comunidad. Cuando su congregación vota para 
designar una porción de su ofrenda a su sínodo
y a la organización nacional, está compartiendo
la benevolencia para los ministerios administrados 
por la iglesia general en su nombre.

Su sínodo
Los dólares de la benevolencia de su congregación 
son administrados por los líderes de su sínodo
para respaldar y equipar a congregaciones y 
ministros ordenados de la ELCA. Los sínodos 
apoyan a ministerios sociales del área 
(campamentos, universidades, seminarios y más),
y entablan relaciones con iglesias compañeras en 
todo el mundo. Los sínodos designan una porción 
de los fondos de la benevolencia para compartirlos 
con su organización nacional a favor de los 
ministerios en toda nuestra iglesia.

Su organización nacional
Su organización nacional administra los dólares
de la benevolencia para dirigir y respaldar el 
ministerio a nombre de toda la iglesia. Esto incluye 
acompañar a congregaciones de la ELCA como 
centros de crecimiento para la misión evangélica, 
equipar a líderes, y elevar la capacidad de esta 
iglesia para testimonio y servicio en el mundo.

Cómo su ofrenda se convierte 
en la benevolencia

Como luteranos creemos que Cristo nos liberó 
del pecado y de la muerte, y de nosotros mismos, 
para que podamos amar y servir a nuestro próji-
mo. Una forma de poner nuestra fe en acción es 
mediante un regalo económico —una ofrenda—a 
nuestras congregaciones. Cada año las congrega-
ciones de la ELCA se comprometen a enviar una 
porción de sus ofrendas para apoyar ministerios 
en sus sínodos y aun más allá. En la ELCA llama-
mos a esto la benevolencia. Éste permite que las 

9,300 congregaciones y los 65 sínodos unan 
recursos para amar y servir a nuestro prójimo en 
formas que ningún individuo o congregación por 
sí solos podrían. La benevolencia es una de 
nuestras formas de ser iglesia juntos—es 
esencial para lo que somos como la ELCA.

Mediante la benevolencia participamos en el 
trabajo transformador de Dios en nuestras 
comunidades y en todo el mundo.

Cómo funciona el la benevolencia

$1,700 millones fueron administrados por las 
9,300 congregaciones de la ELCA.

94.6%

2.9%
CONGREGACIONES

SÍNODOS

ORGANIZACIÓN NACIONAL

2.5%

$52.4 millones fueron administrados por los 65 sínodos de la ELCA.

$44.4 millones fueron administrados por la organización nacional de la ELCA.

Siga leyendo para más historrias de fe en acción
hechas posibles por la benevvolencia

$1,800
millones

En 2017, los miembros de la ELCA dieron

En ofrendas irrestringidas* para la benevolencia y
el ministerio de Dios mediante las tres expresiones 
de la ELCA. ¡Gracias por su generosidad!

*Las ofrendas irrestringidas no incluyen 
ofrendas especiales (p. ej., mejoras al 
capital congregacional o donativos a 
ministerios como Respuesta Luterana
ante Desastres).
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Una sencilla olla de arroz y frijoles llevó Eidas Rivas a 
Santuario Luterano, en Waltham, Mass. Rivas, de 34, 
hizo esta comida por petición de su madre, para 
llevarla a un potluck después de la misa vespertino. 
No planeaba involucrarse en Santuario; sólo tenía la 
intención de “llegar ese domingo y salir rápido”.

Pero la forma en que la comunidad acogió a sus tres 
hijos—todos con necesidades especiales—motivó a 
Rivas a seguir yendo. Hoy participa de lleno en la 
nueva congregación de la ELCA, igual que sus hijos, 
quienes sirven allí como acólitos.

Marrero respondió: “Hacemos esto por Jesús”.
El ser miembro de Santuario es importante para ella 
porque “hacemos mucha justicia social”. Esta pasión 
por el servicio la tiene en común el grupo de 
jóvenes latinos de la congregación, aseguró Ángel 
Marrero, pastor y desarrollador de la misión.

Los miembros dirigieron varios esfuerzos de ayuda a 
la comunidad, como una alacena de comida gratis, 
clases de GED, y más. El otoño pasado, después del 
huracán María, Rivas y otros dos adultos jóvenes de 
Santuario organizaron una campaña de recolección 
de donaciones para familias puertoriqueñas cuyas 
vidas fueron desvastadas por el desastre.

Rivas recuerda el continuo �ujo de personas y 
donaciones, y haber llamado a Marrero para avisarle 
que había llegado un camión de 24 pies —lleno de 
latas de comida para gente de la isla.

“Yo esperaba unas 10 cajas”, dijo Marrero del esfuer-
zo. “¡Llenamos dos aviones (de donaciones) de 
parte de esta iglesia misionera!”

Añadió que el evento fue el momento clave 
de su ministerio en Santuario. Mediante el

—y por Jesús
Pasión por la justicia

mismo, nuevos jóvenes han encontrado la 
congregación y le han preguntado: “¿Qué los está 
manteniendo juntos a todos ustedes?”
Ahora 78 personas—y contando—participan en la 
vida y ministerio de Santuario, realidad que no sería 
posible, dijo Marrero, sin la benevolencia.

La benevolencia del Sínodo de New England y la 
organización nacional de la ELCA �nancian la obra 
de Marrero en Santuario, que comparte espacio
y asociación con la First Lutheran Church de 
Waltham.

“Los dólares que usted pone en su ofrenda... es lo 
que me da la libertad de trabajar en Waltham [con 
la comunidad latina]” dijo Marrero. “Por nuestra 
asociación con la iglesia grande es posible realizar 
un ministerio entre ellos”.

Marrero respondió: 
“Hacemos esto 

por Jesús”.

Desarrollador de la misión, Ángel Marrero, 
dirige la misa en español para miembros 
de Santuario Luterano, Waltham, Mass.

EEESSSSSSCCCC VVVVVAAAAAAAAAAAACCCCCCCCCCCCCEEEESSSSSSNNNNNNEGGGA OOOOOOGACCCCIIOACCCCCCCCCCIOOOONNNNNNNRREEGGGGGGGGRRNGGREEGGGRRECCCCC NNCOOOOOONNGCCCOOO GGGNGGGGGGNNGGCCCCCCCO SSNEEESSNNNNENNNEONNNN VVIIVVIIVVVAAAAAACSS VVSSEESSE VV
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se vuelven una
Dos

Un domingo reciente, Mark Rollenhagen notó 
algo especial en los �eles de Good Soil Lutheran 
Ministries. El más joven tenía 6 semanas de 
nacido; el más viejo, 90. Para el pastor, esto 
representa “la plenitud de una comunidad sana”.

Nacida por la consolidación de Faith y Our 
Savior’s—ambas congregaciones de la ELCA, a 
dos millas una de la otra, en un suburbio de 
Cleveland, Ohio—Good Soil es una congregación 
nueva que recibe fondos de la benevolencia.

Rollenhagen fue originalmente llamado a Faith en 
2011. En 2016, Our Savior’s hizo un contrato con 
Faith para compartir su ministerio.

El compartir un pastor aumentó la re�exión de 
ambas congregaciones sobre la posibilidad de 
consolidarse, y comenzaron a celebrar misas 
juntas en 2016, el domingo de Pentecostés.

En la Reunión de Congregaciones Recién Organi-
zadas de la ELCA en 2017, también �nanciada por 
la benevolencia, Rollenhagen y tres miembros se 
reunieron con líderes de otras congregaciones 
que practican nuevas formas de ser iglesia. Uno 
de los oradores, Fred Nelson, servía una creciente 
congregación de dos campus situada en Illinois.

Una nueva comunidad de adoración—batak de 
la ELCA—comparte el espacio con First Lutheran 
Church de Redlands, Calif. Los líderes a�rman que 
ambos grupos salen muy bene�ciados de esta 
experiencia. 

“Está funcionando”, dijo Kamser Siahaan, presi-
dente del consejo de batak. “Tenemos una nueva 
relación”. 

La asociación comenzó el otoño pasado.
Incluso celebraron juntos la navidad.

"Para nosotros, esto corroboró la idea de que se 
se puede ser una iglesia de dos campus y crecer", 
manifestó Rollenhagen.

El 1 de febrero de 2018, Faith y Our Savior’s se 
unieron para ser Good Soil Lutheran Ministries. 
Rollenhagen dijo que el nombre re�eja el 
propósito—no es "respaldar a dos congrega-
ciones pequeñas", sino "fortalecer y expandir" el 
ministerio luterano en el “Gran Cleveland.”

Faith y Our Savior’s son ahora dos campus de 
Good Soil Lutheran Ministries, con misas realizadas 
en cada una, en semanas alternas.

A los miembros e invitados se les recordó el 
nuevo horario con letreros en ambos edi�cios;
los mapas y horarios son publicados en línea.

"El reto principal fue que la gente dejara las 
identidades de Faith y Our Savior’s," dijo el pastor. 
Pero cree que el celebrar juntos las misas domin-
go tras domingo ha ayudado en esta transición.

La asistencia ha aumentado, con familias más 
jóvenes. "Estamos dirigiendo la energía a vivir 
hacia el futuro en vez de tratar de salvar el 
pasado", dijo Rollenhagen.

Compartiendo
el espacio,
creciendo en la fe

La comunidad de fe de Siahaan, unas 60 personas, 
espera a un nuevo pastor de las congregaciones de 
la ELCA en Indonesia, de donde son los batak. Han 
estado adorando juntos en el sur de California por 
más de 10 años. Al principio eran parte de un
grupo batak más grande, dijo Tom Goellrich, 
director de la misión evangélica en el Sínodo del 
Pací�co. Goellrich ayudó a unir la comunidad batak 
con First y los apoya. Su obra es sostenida por la 
benevolencia del sínodo y la organización nacional.

“Son un grupo muy entusiasta y activo, con una gran 
fe y un gran amor por Jesús”, dijo él.

Mientras espera un pastor, la comunidad batak pide 
ayuda externa para predicar los domingos, a veces de 
otros pastores que hablan indonesio. El tener un 
pastor indonesio ayuda a las personas mayores de la 
congregación que no entienden inglés tan bien como 
los miembros más jóvenes, expresó Siahaan.

Kim Krogstad, pastora de First, también ayuda. Recien-
temente o�ció la boda de la hija de Siahaan.

Como en cualquier nueva relación, hubo ciertas 
discordias, sobre todo en cuanto al horario, dijo 
Goellrich. Las congregaciones arreglaron esto.

First celebra sus cultos los domingos en la mañana, y la 
congregación batak los celebra en la tarde. Después 
hay cantos, bailes y una comida.

“Tenemos mucho crecimiento porque los miembros 
viven en el área”, dijo Siahaan. “Esperamos tener más 
de 100 personas”.

Krogstad dijo que espera que los jóvenes de ambas 
congregaciones compartan actividades. “Un grupo 
nuevo de personas de distinto origen está llevando 
vida y alegría a su congregación”, dijo ella, “y la experi-
encia ha sido un deleite”.
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Para Ryan Hostler, diácono de la ELCA, su llamado 
es equipar a otros con las herramientas necesarias 
para cantar y adorar a Dios.

Como ministro de palabra y servicio en la música y 
adoración en la iglesia Our Savior Lutheran Church 
en Vero Beach, Fla., Hostler dirige el programa de 
música, planea las misas y sirve como cantor. Como 
líder utiliza su capacitación y experiencia educativa, 
en particular las que obtuvo en Trinity Lutheran 
Seminary en Columbus, Ohio.

Trinity es uno de los siete seminarios de la ELCA. 
Cada seminario recibe una subvención anual 
mediante la benevolencia para costear la obra de 
capacitación de líderes como Hostler, para servir en 
la iglesia. El seminario “puso una base sólida para el 
crecimiento y aprendizaje futuros”, expresó.

Además, Hostler narra la experiencia como una de 
las mejores decisiones de su vida. “Me permitió 
aumentar inmensamente mi solidez y conocimien
to teológicos”, agregó.

Después del seminario, Hostler empezó a trabajar 
en la ELCA en el cargo de ministro asociado, y se 
convirtió en diácono cuando la Asamblea General 
de la ELCA en 2016 unió los roles de ministro 
asociado, ministro diaconal y diaconisa bajo el 
paraguas de diácono. “Me alegra que [la iglesia] nos 
puso a todos en un plano de igualdad”, dijo.

Hostler expresó que su cargo de diácono le da la 
oportunidad de emplear sus talentos únicos en la 
iglesia. “Es maravilloso porque puedo concentrarme 
en la adoración y lo que esto signi�ca para nuestra 
congregación”. Cada diácono aporta algo diferente 
según sus destrezas. Hay diáconos que trabajan con 
las �nanzas, otros, con la adoración, y otros, con 
justicia social”, explicó.

canto de la iglesia”
“Nutriendo el

El llamado de Dios de ser diácono se arraigó en 
Hostler cuando “me enamoré de la idea de servir 
con los dones que Dios me dio”.

Mientras utiliza sus dones para dirigir la música y 
la adoración en Our Savior, Hostler guarda esta 
declaración de su misión cerca de su corazón: “Mi 
simple, aunque profundo llamado, es nutrir el 
canto de la iglesia”.

El diácono Ryan Hostler dirige el programa 
de música en Our Savior Lutheran Church en 
Vero Beach, Fla.

“Podemos dejar que
los dones que traemos
aumenten y expandan

la iglesia.”

 Deacon Ryan Hostler oversees the music program at Our Savior Lutheran Church in Vero Beach, Fla.

ZGOOOOOOOOOL AZDERAZLID AZLLIIDLLIIIDDEELID

10



Para Ryan Hostler, diácono de la ELCA, su llamado 
es equipar a otros con las herramientas necesarias 
para cantar y adorar a Dios.

Como ministro de palabra y servicio en la música y 
adoración en la iglesia Our Savior Lutheran Church 
en Vero Beach, Fla., Hostler dirige el programa de 
música, planea las misas y sirve como cantor. Como 
líder utiliza su capacitación y experiencia educativa, 
en particular las que obtuvo en Trinity Lutheran 
Seminary en Columbus, Ohio.

Trinity es uno de los siete seminarios de la ELCA. 
Cada seminario recibe una subvención anual 
mediante la benevolencia para costear la obra de 
capacitación de líderes como Hostler, para servir en 
la iglesia. El seminario “puso una base sólida para el 
crecimiento y aprendizaje futuros”, expresó.

Además, Hostler narra la experiencia como una de 
las mejores decisiones de su vida. “Me permitió 
aumentar inmensamente mi solidez y conocimien
to teológicos”, agregó.

Después del seminario, Hostler empezó a trabajar 
en la ELCA en el cargo de ministro asociado, y se 
convirtió en diácono cuando la Asamblea General 
de la ELCA en 2016 unió los roles de ministro 
asociado, ministro diaconal y diaconisa bajo el 
paraguas de diácono. “Me alegra que [la iglesia] nos 
puso a todos en un plano de igualdad”, dijo.

Hostler expresó que su cargo de diácono le da la 
oportunidad de emplear sus talentos únicos en la 
iglesia. “Es maravilloso porque puedo concentrarme 
en la adoración y lo que esto signi�ca para nuestra 
congregación”. Cada diácono aporta algo diferente 
según sus destrezas. Hay diáconos que trabajan con 
las �nanzas, otros, con la adoración, y otros, con 
justicia social”, explicó.

canto de la iglesia”
“Nutriendo el

El llamado de Dios de ser diácono se arraigó en 
Hostler cuando “me enamoré de la idea de servir 
con los dones que Dios me dio”.

Mientras utiliza sus dones para dirigir la música y 
la adoración en Our Savior, Hostler guarda esta 
declaración de su misión cerca de su corazón: “Mi 
simple, aunque profundo llamado, es nutrir el 
canto de la iglesia”.

El diácono Ryan Hostler dirige el programa 
de música en Our Savior Lutheran Church en 
Vero Beach, Fla.

“Podemos dejar que
los dones que traemos
aumenten y expandan

la iglesia.”

 Deacon Ryan Hostler oversees the music program at Our Savior Lutheran Church in Vero Beach, Fla.

ZGOOOOOOOOOL AZDERAZLID AZLLIIDLLIIIDDEELID

11



Iniciativas de la ELCA que
elevan a la mujer

Hechos a imagen de Dios:

Cuando la Asamblea General de la ELCA de 2009 
autorizó la creación de un pronunciamiento social sobre 
la mujer y la justicia, los problemas relacionados con el 
tema no dominaban los titulares. Hoy, las conversa-
ciones sobre conducta sexual inapropiada, justicia de 
género y sexismo institucional se han arraigado tanto, 
que sugieren un impacto cultural perdurable.

El Grupo de Trabajo de la ELCA sobre la Mujer y la 
Justicia: Uno en Cristo (ELCA.org/womenandjustice) 
ha estado trabajando desde 2012 con el respaldo 
�nanciero de la benevolencia. El borrador del 
pronunciamiento social que este grupo moldeó—el 
cual analiza la violencia en base al género, discrimi-
nación en el empleo, desigualdad económica, 
expectativas de roles de género, y uso de la Escritura 
y la teología—será corregido con referencia a 
comentarios del público, y propuesto como pronun-
ciamiento social para votación en la Asamblea 
General de la ELCA de 2019.

En su labor con el grupo de trabajo, Fern Lee Hage-
dorn vio que el “sexismo no sólo es un problema de 
la mujer, sino que perjudica a niñas, hombres y 
niños, y a quienes no entran en las categorías de 
género establecidas”.

Hagedorn observó que la raza, economía, 
educación, estatus migratorio y edad complican los 
problemas que enfrentan las mujeres. “Agradezco 
ser parte de una iglesia que se pronuncia a nombre 
de quienes son hechos a imagen de Dios”, expresó.

El verano antes de comenzar su secundaria, Nate 
Berkas fue a un campamento que cambió su vida. 
Según él, su jornada de fe comenzó en serio en una 
visita de cinco noches a las Aguas Limítrofes con 
Voyageurs Lutheran Ministry, campamento de la ELCA 
en Cook, Minnesota.

“Fue mi primera oportunidad de sentir, ver y 
experimentar a Dios de una manera verdaderamente 
tangible”, dijo Berkas.

Otra iniciativa importante de la ELCA que eleva a la 
mujer es el proyecto de mujeres de color ordenadas 
(ELCA.org/rwoc), dirigido por Wyvetta Bullock, 
ejecutiva de administración de la ELCA, y Cheryl 
Pero, profesora emérita de Lutheran School of Theolo-
gy de Chicago.

“God’s Faithfulness on the Journey”, recurso elaborado 
por el comité del proyecto y costeado parcialmente 
por la benevolencia, resalta re�exiones de 42 
mujeres líderes de color de esta iglesia.

“Dios ha llamado y sigue llamando a mujeres de 
color a ser líderes en esta iglesia. Sin embargo, sus 
experiencias ministeriales tienden a carcaterizarse 
por desaliento y falta de apoyo”, escribieron Bullock y 
Pero en la introducción de dicho recurso. “Iniciamos 
[el proyecto de mujeres de color ordenadas] para 
cambiar esto”.

Thulie Beresford, una capellana de la ELCA, fue una 
de las que relataron sus historias.

A los 18 años, Beresford sabía que quería ser pastora, 
pero su iglesia, Evangelical Lutheran Church en 
África del sur, aún no ordenaba mujeres. Después de 
terminar la universidad obtuvo una beca para hacer 
maestría en Ohio University en Athens, y allá asistía a 
Christ Lutheran Church.

“Allí conocí por primera vez a una pastora luterana, 
Patricia Lull, y mi corazón ardía dentro de mí al saber 
que yo podía ser pastora”, escribió Beresford.

Dos años después y con el apoyo de Lull, Beresford 
ingresó a Trinity Lutheran Seminary, Columbus, Ohio. 
Ahora sirve en Franke, Seaside, una comunidad de 
retiro de cuidados continuos en Mount Pleasant, S.C., 
ministerio del Sínodo de South Carolina de la ELCA.

“Ha habido retos”, recordó. “Lo que me fortalece son las 
palabras de una mentora: ‘Si deseas renunciar al menos 
tres veces a la semana, estás siendo �el a tu llamado’”.

Con presentar historias de adversidad, esperanza y 
valor, “God’s Faithfulness on the Journey" se une a la 
ELCA en la labor de romper el silencio y honrar a las 
mujeres de color.

Conexión
al llamado a
campamentos

Durante la secundaria hizo varios viajes más al área 
antes de convertirse en consejero de campamento 
en la universidad, tiempo en el que trabajó con 
jóvenes campistas durante cuatro veranos sucesivos. 
“Por esa experiencia supe que realmente me 
apasionaba el ministerio al aire libre y que estaba 
muy interesado en dedicarme a esto como 
profesión”, explicó Berkas.

El siguiente paso de su jornada fue su aceptación al 
programa de la ELCA Young Adults in Global Mission 
(YAGM, por sus siglas en inglés), que es �nanciado en 
parte por la benevolencia. Berkas, quien creció en 
Madagascar mientras sus padres servían allí como 
misioneros, solicitó entrada al programa porque “era 
mi propia oportunidad de ver a Dios trabajando en 
varias formas alrededor del mundo y de ser formado 
y transformado por nuestras compañeras”.

Algo memorable del año en que Berkas sirvió en 
YAGM junto a compañeras de la Iglesia Evangélica 
Luterana en África del sur fue un campamento de 
una semana en Cape Town. Éste a�rmó en él la 
importancia del “ministerio al aire libre y de crear 
espacio fuera del contexto normal para que los 
jóvenes vengan… y que los enviemos de regreso 
renovados y reenfocados”.

Al regresar a casa, Berkas sirvió cinco años en la 
organización nacional, administrando las relaciones 
entre los misioneros y las iglesias que los patrocinan. 
Su experiencia con las muchas facetas de la adminis-
tración en una organización sin �nes de lucro sería 
después una ventaja al aceptar su puesto actual. 
“Aunque me encantaba mucho de lo que hacía 
[apoyar los ministerios globales de la organización], 
donde más me siento llamado es a volver a ese viaje 
en canoa después del octavo grado y pensar en cuán 
formativo fue éste para mi vida”, dijo.

Hoy, Berkas es director del centro en Wilderness 
Canoe Base—otro campamento de la ELCA en las 
Aguas Limítrofes—donde da a los jóvenes la misma 
experiencia que tuvo él como campista. “Siento un 
intenso llamado a este tipo de ministerio”, manifestó. 
“Doy gracias por la manera en la que todas las cosas 
se han dado para llevarme a donde estoy”.
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La ELCA es una iglesia de tres expresiones: la 
organización nacional, los sínodos, y las congrega-
ciones. Sin embargo, Rafael Malpica Padilla, director 
ejecutivo de Misión Global, sostiene que hay otra 
relación que nos une—el vínculo con la iglesia 
luterana global por la membresía en la Federación 
Luterana Mundial (LWF, por sus siglas en inglés).

Con el �n de respaldar la acción social de la ELCA en 
problemas sociales globales, la iglesia tiene una 
o�cina en las Naciones Unidas en la ciudad de Nueva 
York, asociada con la LWF. Denominada Lutheran 
O�ce for World Community (LOWC), es la voz de la 
ELCA y la LWF en la ONU. Su trabajo es �nanciado por 
la benevolencia.

El director de LOWC es Dennis Frado, miembro de St. 
Peter’s Lutheran Church en Manhattan, y es asistido 
por Christine Mangale, directora del programa, 
quien es de la Iglesia Evangélica Luterana en Kenya, 
África. Ellos asisten a menudo a la Asamblea General 
de la ONU cuando está en sesión de Septiembre a 
Diciembre, y a reuniones del Consejo de Seguridad.

“Nuestro objetivo principal es transmitir a la ONU las 
opiniones de la ELCA y la Federación Luterana 
Mundial sobre la política social”, expresó Frado. Por 
otro lado, mantenemos informada a la ELCA [con-
gregaciones] de lo que está haciendo la ONU sobre 
estos problemas, y llamamos la atención de ésta a 
los problemas globales emergentes”.

La LOWC trabaja principalmente con asuntos 
relacionados con los derechos humanos fundamen-
tales, la justicia, el respeto a la ley internacional y 
mejores estándares de vida para toda la gente. 
Recientemente se ha enfocado en los problemas de 
la migración global.

Previamente este año, la LOWC patrocinó un panel 
de discusión sobre “Perspectivas de los migrantes: 
Realidades vividas en contextos diferentes”, y 
presentó a tres expertos de países que lidian 
con problemas relacionados con migrantes.

La LOWC monitorea asuntos que preocupan a la 
ELCA, la LWF y sus asociados. Uno de los proyectos 
más grati�cantes, dijo Frado, ha sido el trabajo con 
la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la 
Mujer de la ONU, que se ha dedicado a la igualdad 
de género y el empoderamiento de la mujer.

Formada en 1973, la LOWC está muy arraigada al 
corazón de la ELCA por la humanidad, trabajando 
muy de cerca en regiones donde los derechos 
humanos han sido violados.

La Lutheran O�ce for World Community está ubicada 
- en the Organización de las Naciones Unidas, New 
York City, y es dirigida por Dennis 
Frado y Christine Mangale . -

Eventos como éste
de�nen la obra

de la LOWC.

Fotos: Albin Hillert / LWF Communications
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Paz y
reconciliación
en Colombia

En su primera noche en Fianarantsoa, Madagascar, Erika 
Storvick, oriunda de Minnesota, se sintió abrumada por 
su decisión de haber ido allá a servir con el programa 
Young Adults in Global Mission (YAGM) de la ELCA.

“Probablemente es el lugar más diferente a Minneso-
ta que existe”, dijo ella de Madagascar.

A través de YAGM, Storvick respondió al llamado a 
trabajar como voluntaria por un año junto a com-
pañeras malgaches que enseñan inglés a alumnos de 
primaria y secundaria que son sordos y que están 
creciendo en la fe. Pero esa noche ella se preguntaba, 
“¿por qué he decidido vivir en el otro extremo del 
mundo durante todo un año?”

Aunque en ese momento no sabía la respuesta, 
Storvick ahora sabe que la experiencia la ayudó a 
convertirse en una persona de mente más abierta.

Aunque el haber enseñado fue grati�cante, el espíritu 
malgache—el ser intencional con los demás, al punto 
en que el tiempo y los horarios quedan en un segun-
do plano, pues uno se enfoca en las relaciones—ver-
daderamente llenó su corazón.

“Antes era una persona con demasiadas actividades, 
muy involucrada, así que al principio sentía que mi 
vida era vacía si no había nada programado para cada 
minuto del día”, dijo ella. “[Pero] uno tiene muchas 
más oportunidades de crecer si no tiene programado 
cada minuto”.

Los retos de vivir sola, de tener que caminar una 
hora de ida a la escuela para sordos a enseñar artes 
y manualidades, y de vencer la barrera del lenguaje, 
en ocasiones fueron agobiantes, dijo Storvick.

“Pero ella permaneció”, expresó Kirsten Laderach, 
pastora de la ELCA y coordinadora del país para 
YAGM en Madagascar. La obra de Laderach en 
YAGM es costeada principalmente a través de
la benevolencia.

“Ella… simplemente siguió haciendo el trabajo que 
uno hace cuando la vida no es fácil, lo cual le 
agradecemos realmente”, a�rmó Laderach.

Storvick dijo que el espíritu comunitario que le 
mostró la gente que conoció hizo que su año en el 
extranjero fuera de una importancia perdurable.

“Pienso que soy una mejor persona por haber
participado en YAGM”, expresó. “Me ha enseñado que 
[de] los lugares y la gente que uno menos espera, uno 
puede entablar relaciones, y aun en situaciones que 
nos enseñan mucha humildad…[cuando] uno no sabe 
nada, ni ninguna de las respuestas—esos fueron los 
lugares en los que vi a Dios”.

Llena del
espíritu malgache

En la Casa de Paz y Reconciliación en Medellín, Colom-
bia, los luteranos luchan por llevar paz a una comunidad 
desgarrada por el con�icto durante muchos años. 
Fundada por la Misión Luterana Emaús el inicio de la 
misión de la Iglesia Evangélica Luterana de Colombia 
(IELCO), la Casa se enfoca en equipar a la gente del 
vecindario de Comuna 13 para resolver los con�ictos 
pací�camente. La IELCO recibe subvenciones de la 
ELCA para sostener su obra a través de la benevolencia.

Desde 1964, el con�icto armado en Colombia ha causado 
la muerte de más de 600,000 personas, y ha desplazado a 
casi uno de cada 10 colombianos. Aunque el reciente 
acuerdo de paz entre el gobierno y los principales grupos 
de la guerrilla es prometedor, los excombatientes necesi-
tan ser reintegrados a la vida diaria.

“Nuestra visión no es solamente predicar el evangelio, 
sino vivir el evangelio en nuestra comunidad”, dijo 
John Hernández, pastor de Emaús. “El evangelio nos 
da un lenguaje especial para hablar, no sólo de paz, 
sino también de reconciliación. Generalmente, en la 
Comuna 13, la necesidad consiste en aprender a 
coexistir, a aceptar a aquellos que piensan diferente”.

El año pasado, la Casa de Paz y Reconciliación fue 
an�triona de un programa de certi�cados de varias 
sesiones sobre paz y reconciliación, el cual atrajo a
25 estudiantes de Comuna 13, y a otras comunidades 
de fe y organizaciones enfocadas en los derechos 
humanos y la paz en Medellín. Los estudiantes se 
comprometieron a repetir en sus comunidades y 
organizaciones al menos algo de lo que aprendieron.

En el grupo de teatro de la Casa, jóvenes participantes 
utilizan el teatro como una herramienta creativa para 
procesar experiencias y sanar. Este año se están 
preparando para presentar en todo el vecindario y en 
la reunión nacional de educación de la IELCO una 
adaptación de la historia bíblica de la alimentación
de los 5,000.

Ellos esperan enviar el mensaje de “que podemos 
abandonar la presunción de escasez y con�ar en
la abundancia de recursos que nos rodea”, 
expresó Hernández.
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Usa Historias de fe en acción
en su ministerio
¿Interesado en usar una historia de esta publicación como devoción para una reunión de 
grupo? Aquí hay un esquema que podría usar— ¡o puede crear el suyo propio!

Apertura

en un cuerpo tenemos muchos miembros,
Respuesta: Así nosotros, que somos muchos, somos un cuerpo en Cristo.

Lecturas
Escoja y lea un pasaje de la lista siguiente:
 Marcos 12:41–44
 Lucas 10:25–27
 Hechos 2:43–47
 1 Corintios 12:12–31
 2 Corintios 7:16–8:7
 Gálatas 5:22–26

Ahora, elija y lea una historia de esta publicación. Véanse páginas 6–17.

Conversación
Elija y converse sobre una o más de las siguientes preguntas:

• ¿En qué forma(s) ejempli�ca esta historia el pasaje bíblico que leyó?
• Identi�que la pasión que motivó a las personas de la historia.
 ¿Qué pasiones motivan a la gente en su ministerio?
• ¿Qué cosa en particular aprendió de esta historia sobre el ministerio en la ELCA? 
 ¿Cómo compartiría en su ministerio esto con los demás?
• ¿Qué nueva idea para el ministerio inspira esta historia?

Cierre
L: Oremos.
R: Dios misericordioso, no podemos comenzar a conocer todas las formas en que 
nosotros, como tu iglesia, respondemos a las necesidades del mundo. Te damos 
gracias por la generosidad que comparte toda nuestra iglesia. Danos fuerza para 
responder tu llamado a vivir nuestra fe en servicio a nuestro prójimo, el que está 
cerca y el que está lejos. En el nombre de Cristo oramos. Amén.

Mensaje del
equipo de Benevolencia
Estimado compañero/a en el ministerio,

La benevolencia es mucho más que dólares y
centavos. Es una de las maneras en que nosotros 
en la ELCA expresamos cómo somos iglesia juntos.

Nuestra respuesta al llamado de Dios a servir a 
nuestro prójimo que está cerca y lejos exige el 
compromiso de formar y nutrir relaciones. El nutrir 
nuestras relaciones con Dios, las relaciones entre 
nosotros, y las relaciones con nuestras compañeras 
globales es la clave para la vitalidad del ministerio. 
Estas relaciones se convierten en el fundamento de 
nuestros ministerios compartidos.

Las historias de este folleto—de ministerios que 
sólo son posibles por nuestro trabajo en conjunto como iglesia—son sólo el vislumbre de las muchas 
maneras en que Dios alcanza al mundo a través de nosotros. El relato de estas historias permite que lo que 
hacemos juntos como iglesia nos sea más visible a todos.

Le animamos a formar parte de la labor de formar y nutrir las relaciones a lo largo de nuestra iglesia. Sírvase a 
usar este folleto para compartir historias de la forma en que somos iglesia juntos por el bien del mundo.

Estamos profundamente agradecidos por la forma en que la benevolencia es compartida en toda esta iglesia 
y por las relaciones que nos unen a todos como un cuerpo en Cristo. ¡Gracias!

En paz y colaboración,

Nick Kiger
Director Asociado, Benevolencia, ELCA

Victoria Flood
Directora, Benevolencia, ELCA

Para bajar un �ipbook, PDF imprimible y 
otro  recursos, visite ELCA.org/SOFIA
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Animamos a las congregaciones a reimpri-
mir el contenido de las Historias de fe en 
acción para uso en sus ministerios.

Toda reimpresión debe incluir la 
siguente información:

© 2018 ELCA • ELCA.org • LivingLutheran.org.

Para bajar un �ipbook, PDF imprimible y 
otros recursos, visite ELCA.org/SOFIA.

Para pedir copias gratis, Llame a 
800-638-3522 o visite ELCA.org/SOFIA.

Visite LivingLutheran.org para más historias de fe en acción, 
incluyendo las que la benevolencia hizo posible.
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